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Sacudiendo Los Cimientos

Pulso – Electromagnético PEM

Stephanie Albright

Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o eventos reales es pura coincidencia.

A mi padre...

«Así es como empieza. Con una pequeña comodidad como las luces eléctricas, luego viene una factura que debe pagarse. Eso no es tan malo, así que sumas otra y otra hasta que tienes que vender todo el tiempo que has ahorrado solo para pagarlo todo». 

Sophie Shepherd. 
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Estoy asombrada de cuántas personas han leído mis palabras y cuántos de ustedes están siguiendo el viaje de Sophie. Esta historia comenzó como algo que hice para distraerme en el largo viaje al trabajo y luego a casa todos los días. Espero que esta historia no solo los entretenga, sino que los haga pensar y tal vez incluso aprendan un truco o dos. Quiero agradecer a todos y cada uno de ustedes por leer y un agradecimiento especial a aquellos que se tomaron el tiempo para dejar una reseña.  Ya no estoy en Facebook, pero tengo Instagram, @albrightstephanie, estoy en Goodreads y tengo una cuenta en Patreon. No soy buena en las redes sociales, pero estoy tratando de mejorar. Me encantaría escuchar sus pensamientos. 
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Capítulo Uno
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«Cada niño viene con el mensaje de que Dios aún tiene esperanza en el ser humano». 

― Rabindranath Tagore. 

Salí del jardín con la cara roja y con lágrimas de ira corriendo por mi rostro, arrojando mi canasta y todas mis herramientas de jardín una por una tan fuerte como pude en todas las direcciones posibles. «Dios ayude a cualquiera que se cruce en mi camino», grité. Pero solo Esperanza y Gus estaban allí para escuchar. Me dirigía por puro instinto hacia el banco que Jeb había hecho para mí y mi lugar junto al estanque. Era finales de marzo y estaba embarazada e incómoda. Tuve el deseo más intenso de sopa de frijoles blancos y salchichas con col rizada, lo que había causado este ataque de mal genio. La col rizada estaba en la parte trasera de la cama elevada. La última fila antes de la valla de las plantas trepadoras y mi estómago me impedía alcanzarla.  No estoy segura de cuánto tiempo me senté allí antes de que mi temperamento comenzara a enfriarse. De repente, me di cuenta de lo que había dejado atrás en el jardín, «Jeb pensará que es una escena del crimen. Espero que lleguemos allí antes que él», les dije a Esperanza y Gus. 

Detrás de mí vino una respuesta. «No lograras llegar antes que él. Y sí pensó que era una escena del crimen. ¿Puedo unirme a ustedes?»

«¿Tenemos que decirle que estoy bien primero?»

«No, vio las huellas y hacia dónde te dirigías. Me envió a buscarte». 

«Vaya». 

Cindy se sentó a mi lado y me entregó un paño húmedo y fresco. «Pensé que podrías necesitar esto. Y una merienda también». 

«Gracias», dije. Me limpié la cara y las manos, luego devoré el sándwich que me había traído y bebí el agua para bajarlo. Luego me levanté, fui detrás de un árbol y tiré todo de vuelta. «A su nieto no le gustó, supongo», le dije, y luego me eché a llorar de nuevo. 

Cindy envolvió su brazo alrededor de mis hombros y esperó que las lágrimas se detuvieran.  «Quería sopa de frijoles blancos y salchichas con col rizada. Salí al jardín a buscar col rizada y no pude alcanzarla». 

«Casi ha terminado, Sophie. Todo valdrá la pena cuando ese bebé esté en tus brazos». 

«Lo sé». 

«Pero lo sabrás aún más cuando llegue ese día. Solo unas pocas semanas más, sé que ahora mismo parece una eternidad». 

«Así es». 

«Entonces, ¿crees que mi nieta te permitirá comer la sopa? Vi que ya estaba comenzada en la cocina. Podemos ir al jardín y conseguir la col rizada y terminarla si quieres» 

La palabra nieta llamó mi atención. «¿Crees que es una niña?»

«Bueno, no se suponía que te dijera eso, pero sí». 

No estaba segura de cómo me sentía al respecto. Siempre me había imaginado al bebé como un niño. «¿Por qué no se suponía que me lo dijeras?»

«Porque solo me he equivocado dos veces». 

«¿Cuándo te equivocaste antes?»

«¿Prometes no contarlo?»

Eso me tomó desprevenida. «Sí». 

«Me equivoqué con Max. Pensé que era una niña, pero nunca le digas eso. La otra era mi mejor amiga. Le dije que iba a tener un niño, pero el bebé era una niña. Ella nunca me perdonó». 

«¿En serio? Eso parece mal». 

«Ella pensó que le mentí a propósito. Nunca me volvió a hablar después de que nació su hija». 

«Guau. Sí, vamos a buscar col rizada y terminar la sopa. Tengo hambre». 

Me cogió del brazo y partimos hacia la escena del crimen. 

«No sé qué me pasa, Cindy. Amo a tu hijo más de lo que jamás pensé que podría amar a alguien y quiero tanto a este bebé. ¿Por qué estoy tan fuera de mi misma?»

«Bueno, además de las evidentes molestias y cambios físicos, no te sientes preparada. Estabas preparada para casi todo desde el PEM. Estabas lista con las herramientas y el conocimiento, pero no te preparaste para ser mamá. Esperabas vivir esto con Rick y sabías que él no podría engendrar un hijo, así que te preparaste para no tener hijos. Incluso tu cabaña fue construida sin pensar en posibles niños. También estabas preparada para vivir sola, sin Rick. Pero nunca pensaste que encontrarías el amor de verdad cuando los malos tiempos llegaron. Dios obra de maneras misteriosas, mi niña valiente. Obtuviste lo único que querías más que nada y nunca pensaste que encontrarías». 

Me sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago, dos veces. Primero escuché el nombre de Rick, luego la verdad obvia que no había visto. Dejé escapar el aliento y cerré los ojos. «Tienes cien por ciento de razón». 

«Lo sé», dijo, abrazándome. 

Cuando llegamos al jardín, mi canasta estaba ordenadamente colocada en el borde de la cama con todas mis herramientas en su lugar correcto y una nota que decía simplemente: «Te amo». 

Cindy rápidamente cosechó la col rizada y caminamos de regreso a la casa. 

Jeb estaba esperando en la cocina y estaba claramente dividido entre abrazarme o gritarme. 

«No pude alcanzar la col rizada. Lo siento. Sé que todo lo que tenía que hacer era venir y pedir ayuda, pero estoy tan cansada de tener que pedir ayuda con tonterías», y me eché a llorar, otra vez. 

Entonces me abrazó. «Sé que es difícil, Soph. Siempre has hecho la mayoría de las cosas tú misma, pero ya no tienes que hacerlo. Me tienes a mí». 

«Lo sé». 

«¿Qué más necesita ir en la sopa, Sophie?» preguntó Cindy. 

«Solo la col rizada y tal vez un poco más de sal», suspiré. 

«¿Crees que puedes aguantar un poco de pan?»

«Sí, creo que sí». 

«Hice algunos esta mañana. Jeb, llama a la casa y mira si alguien puede traer un poco, por favor». 

«Hice pan ayer, pero los ratones lo encontraron. Necesitamos un gato nuevo». 

«¿Por qué no traes al Sr. Miau a casa?» preguntó Jeb. 

«Él no se quedaría, aunque yo se lo dijera. Los gatos, a diferencia de los perros, tienen muy poca lealtad». 

«Ella tiene razón, hijo. John dijo que había gatitos la última vez que fue a Bankston. Tal vez la próxima vez que vayas puedas traer un par de vuelta. Trate de conseguir al menos una hembra. Todos nuestros gatos están esterilizados». 

«Lo haré, mamá». 

John trajo él mismo el pan y como ya era hora de cenar, se quedaron.  «Esta sopa es realmente buena, Sophie», dijo John. 

«Cindy ayudó, mucho». 

«Todo lo que hice fue sacar la col rizada del jardín y remover. Aunque es extremadamente buena. ¿Cómo se llama?»

«Ni idea, es de lo que tu nieto tenía antojo hoy». 

«Nuestro nieto tiene muy buen gusto», respondió. «Voy a Bankston a llevarles algo de carne mañana, ¿te gustaría acompañarnos, Jeb?»

«Si a Sophie le parece bien», respondió. 

«Está bien. Faltan algunas semanas todavía». 

«Quiero irme temprano y volver mañana si te parece bien». 

«Yo también, hijo. No quiero quedarme. Tengo mucho que hacer». 

«No olvides buscar a los gatitos, Jeb». 

«No lo olvidaré. Estoy cansado de todos los ratones». 

«Tengo un transportador de gatos que puedes llevar», le dije. 

«Dáselo a papá ahora mismo para que no lo olvidemos. Estoy cansado de que los ratones se lo coman todo». 

Esa noche, mientras nos acostábamos en la cama, Jeb dijo: «Sabes, deberíamos decidir algunos nombres». 

«Tenemos un nombre de niña, Lily Anne, por mi abuela y el segundo nombre de tu mamá». 

«Pero necesitamos un nombre de niño, Soph». 

«Tu mamá no cree que lo necesitemos. Quizá por eso no podemos elegir uno, porque no lo necesitamos». 

«Se suponía que ella no debía decirte eso». 

«¿Por qué no?»

«Porque sé que estás esperando un niño». 

«No espero tanto tener un niño, es solo que no puedo imaginar cómo sería tener una niña. Yo no tenía hermanas. Todos mis amigos siempre han sido chicos. Simplemente nunca he estado cerca de niñas pequeñas». 

«¿Qué pasa con Amanda y Kim?»

«Son literalmente las primeras amigas cercanas que he tenido en mucho tiempo». 

«Yo no sabía eso». 

«¿Eso te molesta?»

«No». 

«Parece que te molesta». 

«Supongo que solo te imaginé como una chica femenina cuando eras más joven». 

«Ni siquiera cerca. No podía soportar lo superficiales que eran la mayoría de las chicas. No quería pasarme horas peinándome y maquillándome, tenía mejores cosas que hacer». 

«¿Cómo por ejemplo?»

«Trabajar en mi auto o leer o caminar y pasar el rato en el bosque». 

«Habríamos sido mejores amigos si te hubiera conocido en la escuela secundaria», dijo, besándome. 

«Ojalá te hubiera conocido en la escuela secundaria. Me habría ahorrado un montón de mierda». 

«Yo también. Entonces, nombres de niños, SE VAN». 

«Jebidiah John Shepherd». 

«Eso no sale de la lengua en absoluto. Y terminaría siendo JJ», dijo. 

«Jebidiah Monroe Shepherd». 

«¿De dónde vino eso?»

«El segundo nombre de mi papá». 

«Eso podría llegar a gustarme. Déjame pensarlo». 

«¿Puedo ir a dormir ahora?» Pregunté, riendo.  «Claro, Soph. ¿Quieres que te frote la espalda?»

«Eso sería maravilloso», dije, luchando por ponerme de lado. «Espera, tengo que orinar primero. Vuelvo enseguida». 

Cindy estaba con John a la mañana siguiente cuando vino a recoger a Jeb. Yo la estaba esperando «Esta fue su forma de darnos una última charla de ánimo antes de convertirnos en padres, ¿verdad?»

«¿Somos tan obvios?»

«Sí, y los amo por eso». 

«Traje pollo y albóndigas. ¿Crees que el bebé te dejará comerlos?»

«Esta es oficialmente la primera vez que pongo mi pie en el suelo con mi hijo», dije, riendo. 

«Buena niña. ¿Tienes todo listo? Para el bebé, quiero decir». 

«Eso espero. Tenemos ropa, pañales, frazadas y una cuna. Jeb tomó una cómoda vieja y la convirtió en un cambiador. Todas las cosas del bebé están ahí». 

«¿Tienes sábanas para la cuna?»

«Tenemos seis. Me han dicho que las necesitaré». 

«Las necesitaras. Parece que ya está todo listo». 

«Espero que lo estemos». 

«Estoy seguro que lo están. ¿Cuándo vuelve la partera?»

«Creo que mañana. Jeb va a pasar por ahí hoy para asegurarse. Ella tiene otro bebé por nacer pronto, así que no estaba segura». 

«¿Estás preocupada por eso?»

«No. Jeb y Meg dieron a luz a Ruthie. No estoy preocupada. Tenías toda la razón sobre lo que me estaba molestando y ahora que lo sé, puedo prepararme. Ya no tengo miedo». 

Esperanza corrió hacia la puerta, moviendo la cola con Gus detrás. 

«¿Toc, toc? Vi que Jeb se fue con su papá y Tom y pensé que tal vez querrías algo de compañía. Oh, lo siento mucho, no sabía que estabas aquí, Cindy. Me voy a casa». 

«¿Por qué te irías a casa?» pregunté. «Quédate a almorzar». 

«¿Están seguras?»

«Estamos seguras, Amanda. Entra», dijo Cindy. 

«Bueno está bien». 

«Sé que Max le pidió a Kim que se casara con él», dijo Cindy abruptamente. 

«¿Lo sabes?»

«Lo sé. No me sorprende, pero creo que debería haber esperado. Espero que tú y Tom no estén demasiado molestos con él». 

«Lo estábamos. Pero también entendemos. Es un mundo completamente nuevo en el que vivimos ahora. Entendemos por qué quieren hacerlo y ambos son mucho más adultos que la mayoría de los adultos que solíamos conocer. Honestamente, no debería haber tomado a nadie con la guardia baja. Pero no estoy segura de qué hacer al respecto. A lo sumo, podemos posponer lo inevitable, pero no estoy segura de que haya alguna razón para hacerlo excepto para ejercer nuestra autoridad». 

«Si les decimos que está bien, podrían retractarse. Pero no lo creo. Creo que realmente se aman y quieren estar juntos. No creo que esto sea un grito de atención adolescente». 

«Estoy de acuerdo». 

«¿Entonces insistimos en esperar hasta que Kim tenga dieciocho años?»

«No sé si tiene algún sentido. Nunca he sido de los que usan la edad para calificar nada. Hay cincuentones que conocía que eran menos maduros que Kim y Max». 

«Muy cierto. ¿Max te ha hablado sobre la casa de Earl, Sophie?»

«Lo hizo. Sin embargo, no me dijo que le iba a pedir a Kim que se casara con él, pero no me sorprende. Me preguntó si podía empezar a construir un granero allí y le dije que lo hiciera. No creo que Earl regrese. Había estado limpiando allí una vez al mes más o menos, pero no durante los últimos meses. ¿Dijo Kim, que "sí"?»

«Si lo hizo. Me sorprende que no te lo haya dicho, Sophie». 

«Ella no me lo dijo y Max tampoco. Supongo que no querían molestarme porque he estado muy gruñona, a pesar de que ambos han estado haciendo la mayoría de mis tareas durante los últimos dos meses. ¿Qué dicen John y Tom?»

«Tom al principio estaba enojado, pero no por mucho tiempo. Nos casamos cuando yo tenía diecisiete años y nuestra otra hija nació cuando yo tenía dieciocho. Tenía diecinueve años cuando nos casamos. Está de acuerdo en que son cien veces más maduros que nosotros». 

«John solo estaba molesto porque Kim es muy joven. Esa era su única preocupación. Él y yo amamos a Kim». 

«Y nosotros amamos a Max», dijo Amanda. 

«¿Cuándo quieren casarse?» pregunté. 

«Quieren casarse en octubre para que sea más fresco», dijo Amanda. 

«Oh Dios. Quiero poder disfrutar de la fiesta», dije. 

«John y yo les daremos nuestra bendición», dijo Cindy. 

«Nosotros también lo haremos», suspiró Amanda. «Aunque la voy a extrañar». 

«¿Podemos comer ahora? Me muero de hambre», pregunté. 

John y Jeb llegaron a casa justo antes del anochecer con tres gatitos y algunas plantas que no reconocí.  «¿Quieres quedarte con uno o dos, Sophie?» preguntó Cindy. 

«Solo quiero uno». 

«Obtienes la primera elección». 

«Eso es fácil, quiero la calicó», le dije, sacándola de la canasta. Me senté en el sofá y dejé que Esperanza y Gus se presentaran. Gus estaba muy emocionado. Puse una manta en el sofá y bajé a la gatita. Gus se subió con cuidado al sofá y se envolvió alrededor de la gatita. La gatita puso sus patas en la pierna de Gus y ambos se quedaron dormidos. 

«¡Listo! Parece que Gus aprueba tu elección». 

«Creo que la llamaré Callie. ¿Qué son esas plantas?», pregunté. 

«Son girasoles de Canadá. Los comimos para el almuerzo y quedé tan impresionada con ellos que Greg desenterró algunos retoños para nosotros». 

«He leído sobre ellos y quería probarlos, pero no tuve tiempo», dije. 

«¿Qué son?» preguntó Cindy. 

«Son una variación del girasol y producen tubérculos que puedes usarse como papas y crecen como malas hierbas. También puedes hacer harina con ellos. Creo que también tienen un alto contenido de hierro. Nunca los he probado, así que no sé a qué saben». 

«Como una especie de nuez, pero también como patata. Difícil de describir», respondió Jeb. «Envió unos rojos y unos blancos. Hay unas veinte plantas y tres libras de tubérculos». 

«Iré a ayudarte a plantarlos mañana, Sophie». 

«Cindy, deberías tomar la mitad y plantarlos en tu casa». 

«Haremos todo eso mañana, ahora mismo vamos a alimentar a nuestros hombres. Sé que deben estar hambrientos». 

«¿Viste a la partera?» pregunté. 

«No, estaba recibiendo a un bebé a veinte millas de distancia», dijo Jeb. «Pero al menos eso significa que ella estará aquí para nosotros. Meg puede revisarte hasta que regrese». 

«Supongo que son buenas noticias», le dije, abrazándolo. 

«Creo que sí, ¿qué hay para cenar?»

«El pollo y las albóndigas de tu mamá». 

«Gracias, mamá».  «De nada, hijo. Pero honestamente los hice para el bebé». 

«Eso dolió un poco, mamá», dijo Jeb, abrazándola.  «Sophie ha estado vomitando durante siete meses. Sé lo que puede soportar». 

«¿Crees que dejará de vomitar después de que nazca el bebé?»

«Inmediatamente». 

«Gracias a Dios», dije. «Estoy tan cansada de vomitar». 
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Capítulo Dos
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«No juzgues cada día por aquello que cosechas. Sino por las semillas que plantas». 

― Robert Louis Stevenson. 

Cindy y yo plantamos los girasoles rojos en el lado soleado del granero y los blancos en el lado de la casa a la mañana siguiente.  «¿Tienes un lugar para los tuyos? Hicimos estas camas el otoño pasado. Iba a ponerles frijoles y probablemente todavía pueda». 

«No veo por qué no. Voy a poner esto junto a nuestro granero y frente al porche. A las abejas les gustarán». 

«¿Quieres que vaya a ayudar?»

«No, Sophie, ya pareces muy cansada. ¿Estás durmiendo?»

«Poco. Tengo que levantarme para ir al baño cada dos horas más o menos y el bebé se anima alrededor de la medianoche y comienza a hacer volteretas o algo así». 

Ella sonrió. «Solo tres semanas más, sé que parece una eternidad». 

«Lo parece». Me puse de pie para estirar la espalda. 

«Parece que el bebé ha bajado, Sophie». 

«¿Es tan malo?»

«No, significa que se está preparando para nacer. ¿Sigue siendo tan activa como antes?»

«Ella no lo ha estado hoy. La he tocado un par de veces para asegurarme de que está bien». 

«Voy a llamar a Meg para ver si puede venir a verte». 

«¿Crees que algo anda mal?»

«Oh no, Sophie. Creo que mi nieta es Shepherd y puede que decida venir antes». 

«¿Quieres decir hoy?»

«Nadie lo sabe sino Dios y tu hija». 

Meg no tardó mucho en aparecer. «Parece que el bebé ha bajado. ¿Tienes contracciones?»

«No me parece». 

«¿Qué significa eso? ¿Te duele algo?»

«Mi espalda». 

«Vamos a echar un vistazo». 

Meg frunció el ceño cuando me examinó. 

«¿Qué ocurre?»

«Nada, solo otro Shepherd testarudo que no quiere esperar a la partera. Ya tienes cuatro centímetros, diez es cuando puede nacer el bebé. ¿Cuánto tiempo te ha estado doliendo así la espalda?»

«Tres días, creo». 

«Eso ciertamente explica muchas cosas», dijo Cindy. 

«¿Quieres decir que he estado de parto?»

«Sí, lo has estado», dijo Meg, abrazándome. «Cindy, encuentra a mi cuñado, por favor. Parece que vamos a recibir a otro Shepherd. Ah, y mira si Kim se quedaría con mis hijos hasta que Sam vuelva». 

«Estoy en ello». 

Jeb entró como un tren de carga fuera de control, resonando y resoplando. Me vio, me abrazó y me dijo: «¿Por qué no estás en la cama?»

«Meg dice que aún no es el momento. Sólo son cuatro centímetros». 

«Oh, pensé que estábamos listos para recibirlo». 

«Lo siento, Jeb. Debí haber sido más específica». 

«Está bien, mamá. Quiero estar aquí cada segundo». 

«Bueno, al parecer, ha estado de parto durante tres días y no se ha dado cuenta», dijo Meg, sonriendo.  «Con razón has estado tan malhumorado», dijo, besando la parte superior de mi cabeza. 

«Voy a correr a casa y conseguir algo de ropa y esas cosas. Vuelvo enseguida», dijo Meg. 

«Supongo que debería ir a buscar una bolsa también. ¿Quieres que me quede?» preguntó Cindy. 

«Por supuesto que sí», le dije, abrazándola. 

«Ya vuelvo». 

«Esta es probablemente la última vez que seremos solo nosotros dos en mucho tiempo», dijo, besándome. 

«Supongo que lo será. ¿Estás feliz?»

«Feliz ni siquiera se acerca, Soph. En unas horas tendremos nuestro propio hijo y el comienzo de nuestra familia». 

«¿Crees que tardaremos tres días más en llegar a diez?»

«No lo creo. Y si Meg pensara eso, no estaría haciendo planes para quedarse». 

«De acuerdo». 

«Estaré aquí contigo, Soph». 

«Sé que lo harás, vaquero. No lo querría de otra manera». 

«Yo tampoco». 

Cindy y Meg regresaron juntas, luego comenzamos la larga espera. Me sentí como una bomba que todo el mundo estaba mirando, esperando a que estallara. Cada vez que me levantaba para ir al baño o tomar algo, todos saltaban.  Finalmente, después de haber oscurecido durante una hora más o menos, me puse de pie y dije: «Ahora me voy a la cama». 

«Es una buena idea descansar un poco. Cindy y yo estaremos aquí». 

«Jeb, acerca el sofá para ellas, por favor. Voy a buscar las sábanas». 

«Solo muéstrame dónde están y las buscaré, Sophie», dijo Cindy, saltando. 

La llevé al armario de la habitación de invitados y le mostré las sábanas, las mantas y las almohadas. 

«Gracias, Sophie. Descansa todo lo que puedas, lo vas a necesitar. Te amo, lo sabes. Vas a ser una mamá increíble». 

«Gracias Cindy. Yo también te amo». 

Esa noche dormí más profundamente que en meses. Solo me levanté tres veces y cada vez, Jeb saltó como si estuviera en llamas. «Solo voy a orinar», dije cada vez. 

A la mañana siguiente, al amanecer, fui de puntillas a la cocina y preparé el café.  «¿Cómo has dormido?» preguntó Cindy en voz baja. 

«En realidad, mejor de lo que he dormido en mucho tiempo. Solo me levanté tres veces, pero hice que Jeb saltara cada vez». 
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